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«La transformación de la sociedad
requiere de las mujeres»
Susel Paredes Piqué, secretaria general del Par-
tido Socialista del Perú
Provocadora la pregunta de las compañeras
del Centro Flora Tristán y me encantará respon-
derla. Iniciaré estas líneas señalando que en mi
opinión la izquierda en el Perú debe ser feminista.
Una propuesta socialista requiere de un cambio
radical, necesita la visión de una nueva sociedad,
en la que hombres y mujeres vivamos libres de
las crueldades del machismo.
Son muchas razones por las que la izquierda
en el Perú debe ser feminista, somos conscientes
que lograrlo es un reto, y que hacerlo requiere
trabajo al interior de los partidos, por esta razón
las escuelas de formación política deben incluir
contenidos con los fundamentos ideológicos del
feminismo, como herramienta de interpretación y
transformación de la realidad.
Recuerdo con claridad cómo en el congreso
fundacional del Partido Democrático Descentra-
lista, actualmente Partido Socialista, las feminis-
tas socialistas luchamos para que se incluya en el
programa partidario la despenalización del abor-
Para muchas militantes feministas es
natural en el Perú y en América Lati-
na la relación feminismo-socialismo.
Ello nos llevó a preguntar el porqué de
esta relación a dos feministas que,
además de ser activistas por los dere-
chos de las mujeres, son militantes re-
conocidas de un partido socialista.
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to. El debate fue  intenso, recuerdo que trabaja-
mos todo el día haciendo incidencia para lograr la
aprobación de nuestra propuesta, recuerdo las
enormes resistencias de algunos compañeras/os
(más compañeros por cierto), pero lo que más me
llamó la atención fue una muchacha, muy jovenci-
ta, que activamente proponía la penalización del
aborto.
El debate lo ganamos las socialistas feminis-
tas, con el apoyo de algunos compañeros líderes
del Partido que votaron mostrando su voto a las/os
militantes. Aquí debo decir que a veces el caudi-
llismo puede ser útil, pues algunos votos se logra-
ron por no quedar mal con esos líderes.
Un partido socialista no puede ignorar que quie-
nes ponen las muertas en los casos de interrupcio-
nes de embarazos no deseados son las mujeres
jóvenes, rurales y pobres, que no  pueden acceder
a servicios privados de atención médica, ni tienen
acceso a atención psicológica, para superar la cul-
pa que generan las religiones opresoras. Esto se
ha probado en estudios científicos serios como el
de Delicia Ferrando: «A pesar de ser ilegal, el aborto
inducido es utilizado frecuentemente en el país
como una medida extrema para terminar embara-
zos no deseados. Las condiciones en que se pro-
duce depende del nivel socioeconómico de la mu-
jer, de su lugar de residencia urbana o rural y de su
capacidad de autonomía, encontrándose enormes
desigualdades por estratos socioeconómicos en las
circunstancias que rodean la práctica del aborto y
que traducen la situación desfavorable de los gru-
pos pobres y rurales de mujeres»1.
  Un partido socialista no puede ignorar que
el acceso a la más amplia gama de métodos anti-
conceptivos no alcanza a todas las mujeres en
edad productiva, tampoco podemos ignorar que
todo esto se podría solucionar con una educa-
ción sexual científica y libre de prejuicios religio-
sos. «3.8 millones de mujeres sexualmente acti-
vas, alrededor del 30% o sea 1.4 millones está en
riesgo de salir embarazada sin desearlo. Frente a
esta contingencia algunas optan por tener un hijo
no deseado y otras por interrumpir el embarazo.
En este sentido cada año se producirían 376 mil
abortos clandestinos en el país y aproximadamen-
te 1.8 millones de nacimientos no deseados. La
cifra de abortos anuales sería mayor si no fuera
por el uso de la píldora anticonceptiva de emer-
gencia que ha permitido evitar miles de embara-
zos no deseados»2.
La izquierda peruana debe ser feminista para
transformar radicalmente la situación de inequi-
dad entre hombres y mujeres, cuando, por ejem-
plo, la educación no presenta iguales oportunida-
des de acceso para niños y niñas, pues a pesar
de la existencia de normas está interiorizado que
solo vale la pena mandar a los «hombrecitos» a la
escuela. Esto, por supuesto, tiene impacto direc-
to en las oportunidades para encontrar trabajo,
pues la relación  entre educación y posición labo-
ral es directamente proporcional.
De otro lado, la familia jefaturada por el va-
rón, por el «pater familia», es uno de los últimos
reductos de sometimiento de las mujeres, del con-
trol de sus vidas, su libertad y sus cuerpos. En
ella también se somete a lesbianas, gays, y trans,
quienes son maltratadas/os y expulsadas/os e in-
cluso son víctimas de asesinato.
Las nuevas familias que expresan la diversi-
dad tienen que ser reconocidas en una sociedad
socialista. Las familias en sus distintas manifesta-
ciones existen al margen de los deseos de las/os
conservadoras/es, por esta razón un gobierno so-
cialista tendrá que reconocer y regular la vida so-
cial de acuerdo con la realidad.
La izquierda peruana debe ser feminista por-
que la transformación radical de la sociedad re-
quiere de la participación de las mujeres en todos
los procesos de tomas de decisión y por eso en el
Partido Socialista, no solo tenemos una cuota de
género del 30 por ciento (para el género de parti-
cipación minoritaria), tenemos además un man-
dato de posición que impide que ese 30 por cien-
to se ponga al final de las listas. Es más, tengo la
satisfacción de decir que firmo este artículo como
Secretaria General elegida por el sistema de un/a
militante un voto, lo que no solo significa que las
cuotas se cumplen sino que la militancia imaginó,
conformó y concretó una lista encabezada por una
mujer lesbiana que fue legitimada por la votación.
Esto evidencia un cambio de mentalidad que debe
ser el principio de una nueva etapa.
La izquierda crecerá cuando nuestro discur-
so recoja los sentimientos, expectativas y necesi-
dades reales de las mujeres en este siglo que se
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inicia, cuando nuestro lenguaje suene como sue-
nan las voces en la calle, en la chacra, en la aca-
demia, en la casa, en la fábrica, en las oficinas,
en los aviones, en los autobuses, en fin en los
corazones de nosotras las mujeres. Cuando no
nos preguntemos cómo vamos a cubrir las cuotas
de género, sino cómo hacemos para que las mu-
jeres militen, cómo hacemos para que sientan que
tienen un espacio democrático en el que pueden
desarrollar sus proyectos de vida y  de sociedad.
En fin, la izquierda en el Perú debe ser femi-
nista, porque como dijo Meredith Tax3, necesita-
mos… «proyectos que muestren un compromiso
de servicio a las personas, para ayudarlas a lidiar
con sus problemas cotidianos, concretos, abordar
las contradicciones que existen en sus vidas, y com-
prender que lo personal es político».
«Un concepto de poder diferente»
María Ysabel Cedano
No hay imposibles, hay incapaces.
Actitud María Marta
Aluciné que tenía poder, y más poder.
La Sarita.
La pregunta alude a si ¿existe una teoría y
práctica feminista socialista? o si ¿es posible cons-
truir una sociedad feminista socialista?
De hecho, desde el año 2005, existe un co-
lectivo autodenominado Lesbianas Independien-
tes Feministas Socialistas, en Lima.  Además, casi
la totalidad de sus integrantes son activistas del
movimiento feminista y están inscritas en el Parti-
do Socialista.
A su vez, cabe señalar que varias de las or-
ganizaciones que son parte del movimiento femi-
nista contemporáneo fueron fundadas por muje-
res que salen de los partidos de izquierda por vo-
luntad propia y como rechazo a los límites, en di-
chos organismos, de la estructura patriarcal y las
prácticas machistas que marcaban el concepto del
poder, el quehacer político, la toma de decisio-
nes, la militancia y las relaciones interpersonales.
Sin embargo, esto no significó, en todos los ca-
sos, una negación de la ideología socialista y al
socialismo como horizonte.
Lo cierto es que ser feminista y socialista en
el Perú tienen de común el estigma, de todo pen-
samiento y práctica revolucionaria radical, la acu-
sación de trastocar el orden establecido, socavar
las bases del sistema, cuestionar la desigualdad,
la jerarquía, el dominio y la subordinación de gé-
nero o clase, aunque no necesariamente con la
fuerza que les daría la unidad de la acción.
Sin embargo, una diferencia sustancial está
en los alcances de la crítica sobre el poder y la
noción de un poder alternativo. En otras palabras,
la crítica a la violencia.
El feminismo ha aportado a la crítica de la di-
cotomía jerarquizadora y excluyente de lo públi-
co/privado y lo productivo/reproductivo que se-
cuestró por siglos a las mujeres en sus «hoga-
res» y la «maternidad», a la crítica de la división
sexual del trabajo, de los roles tradicionales y es-
tereotipos de género, de la familia patriarcal como
base de la sociedad, a la crítica del matrimonio
civil y religioso que impone la doble moral y la mo-
nogamia para las mujeres, aportó también al cues-
tionamiento de la regulación heteronormativa de
la sexualidad, de la defensa de la laicidad del Es-
tado, a la crítica del machismo como fenómeno
social y cultural que naturaliza la violencia sexual,
...una diferencia sustancial está
en los alcances de la crítica
sobre el poder y la noción de
un poder alternativo...
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del capitalismo que se asienta en estas normas,
instituciones, creencias y costumbres, entre otros
aportes políticos, teóricos y prácticos.
El socialismo ha aportado a comprender la
existencia de clases sociales y el conflicto de cla-
se en la sociedad capitalista. A cuestionar la
desigualdad económica y social, producto de la
explotación de una clase sobre la otra; la apropia-
ción capitalista de la plusvalía, la concentración
de la riqueza que garantiza bienestar a unas po-
cas familias y condena a la pobreza, en el caso
del Perú, a más de la mitad de las/los perua-
nas/os. A cuestionar la corrupción del sistema po-
lítico y la coptación de la clase trabajadora, como
mecanismo que usa el poder económico.
Pero, para responder a la pregunta de si es
posible una sociedad feminista y socialista, exis-
ten desafíos que solo la lucha unitaria de todas
las fuerzas sociales y pensamientos emancipado-
res podrán vencer.
Para ello considero que un desafío feminista
es si es posible un poder feminista, un poder so-
cialista, como un concepto de poder diferente. La
experiencia del dolor, del miedo, de las secuelas
del poder tradicional que usa la violencia como
mecanismo para controlar cuerpos, vidas, deseos,
esperanza y voluntades, nos deben conllevar a la
renuncia del poder como base de las relaciones
entre las personas y con la naturaleza. Debemos
pensar en un contrapoder como experiencia que
a partir del reconocimiento de los límites y contra-
dicciones del poder y sus consecuencias, puede
llevarnos a apostar por otra forma de relaciones
para ser y el hacer.
Otro desafío feminista es desarrollar y difun-
dir sus ideas y propuestas alternativas de organi-
zación de la economía, la producción, la repro-
ducción y la distribución, por ejemplo, rompiendo
las dicotomías antes mencionadas. Asimismo, sus
esfuerzos por recuperar la dimensión ética de la
política y humanizar el poder. Supone una nueva
manera de vivir las relaciones primarias afectivas,
la maternidad y la paternidad. El reconocimiento
de la diversidad sexual y los derechos humanos
como bases de una nueva sociedad.
Desde mi experiencia como feminista socia-
lista, el desafío de organizar las relaciones huma-
nas y con la naturaleza, en base al afecto y al
cuidado, así como la comprensión y ejercicio del
poder como hacer, capacidad y potencia, no como
potestad.
Por supuesto que todo esto es difícil por la
desigualdad de acceso a bienes y servicios, liber-
tades y derechos, por razones de género, etnia y
clase; por la alienación de la conciencia a través
de la industria del entretenimiento, los medios
masivos de comunicación y la cultura del consu-
mo; por las secuelas individuales y colectivas de
la guerra que vivimos, que oficialmente se reco-
noce entre los años 1980 y 2000, así como por
las guerras históricas y cotidianas, que enfrenta-
mos en nuestros cuerpos, provocadas por la mi-
soginia, el machismo, el etnocentrismo, el racis-
mo, la lesbofobia, la transfobia y la homofobia.
Sin embargo, la disputa de sentidos ha sido
una permanente acción feminista. De la misma
manera que el conflicto de clase no ha sido anu-
lado por la represión y el terrorismo estatal, la vio-
lencia machista no ha imposibilitado la acción fe-
minista. Las contradicciones de clase del feminis-
mo, las contradicciones de género del socialismo
y las contradicciones étnico-culturales, en ambos
casos, han demandado y siguen demandando so-
lución. Felizmente, la dialéctica persiste. La so-
brevivencia, las identidades y el deseo están en
juego. No se puede controlar todo y siempre.
Y el feminismo tiene dos valiosas herramien-
tas políticas que pone al servicio de las luchas
varias para enfrentar al capitalismo: el cuerpo y el
erotismo, materia y fuente energética potente,que
precisamente, por ello, las fuerzas del mercado y
de la jerarquía eclesial católica persisten en cas-
trar y expropiar.
Asimismo, aunque le han puesto un alto pre-
cio a la felicidad, al respeto, el bienestar y la liber-
tad, y persisten las cacerías de brujas, que lo di-
gan las feministas nicaragüenses, las feministas,
las lesbianas, las socialistas, las indígenas, nos
seguimos encontrando y reconociendo. En ese es-
fuerzo andamos, y la intuición me dice que juntas
y revueltas podremos lograr lo imposible.
1 Ferrando Delicia, El aborto clandestino en el Perú. Revisión. Centro
Flora Tristán, Pathfinder, Ford Foundation. Lima, 2006,  p. 35.
2 Ibid, p.35.
3 Tax  Meredith, ¿Por qué necesitamos una izquierda feminista?
Lima, 12 de junio 2008.
